
£1 norte ta Costilla

Una aberración muy siglo XXA entontecerse tocan
^~^ ON respecto a la cul-
^—•/ tura, el ateísmo es un
espejo, un verdadero y fiel
Cspeiio del estado a que quo-
ct> reducido e! ser humano,
I'ues siendo el hombre ima-
gen de Dios, es natural que
lo que él píense de Dios co-
rresponda al estado en que
esa imagen se encuentra en
un período dado- de la cul-
turai El ateísmo absoluto sig-
nifica que la personalidad
riel hombre está definitiva-
mente comprometida y que
todas las máscaras, todas las
palabras, los simulacros, los
paliativos, los disfraces, los
alertes y cosméticos con que

. ¡n conciencia trata ele enga-
ñarse a sí misma y de dar-
ne.-i aspeólo humano, son ya
inútiles y han de desechar-
se La pintura de Piccaso en
su fase actu;il es i;i verda-
dera pintura del ateísimo;
quiero decir de esa funda-
mental d e s f i g u r a ción del
hombre de hoy, cuyo espe-
jo es el ateísmo. Y;i no so-
mos hombres, asi como los
rostros torcidos, imbéciles,
da esas feroces hembras de
Picasso no son verdaderos
rostros humanos.

El ateísmo absoluto ea
también una traducción, en
términos brutales e imposi-
bles de eludir, una contra-
partida implacable, un espe-
jo vengador del ateísmo
práctico de demasiados cre-
yentes que traicionan su pro-
fia creencia: cristianos que
guardan en su espíritu los
adornos de la religión, a cau-
sa de las conveniencias de
orden exterior o de las ven-
tajas de clase o de familia
que la religión ,parece pro-
teger, pero que niegan el
Evangelio y desprecian al
pobre, pasan a través de la
tragedia de su época, expe-
rimentando tan sólo el dolor
de la pérdida de sus privile-
gios sociales y políticos o
temblando por su prestigio o
por sus, bienes, contemplan
sin inmutarse cualquier in-
justicia o atrocidad que no
amenace su propia forma de
vida. Interesados solamente
eh e-1 poder y el éxito, es-
tan ansiosos de conseguir los
r."-edios externos de coerción
necesarios para hacer obser-
var lo que ellos llaman ''or-
den moral", o también su ac-
titud varía y se sienten dis-
puestos a acceder a cual-
quier requerimiento de al-
Ei;na sedicente necesitladhis-
tórica. Hacen gala de una
cc-nciencia limpia y que vi-
ven y obran como si Dios
no existiera. Tales hombres
y mujeres invocan el nom-
bre de Dios, pero en lo ín-
timo de sus corazones no
creen en él. Viven de acuer-
río a formulas vacías y fra-
ses estereotipadas, según bi-
ches mentales; atesoran to-
rtas las ilusiones capaces de
h; lagartos y de engañarlos,
imperan ser engañados, tie-
nen sed de ser engañados,
p.irque nrimero ellos inten-
tan engañar a Dios.

JACQUES MARITAIN
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Y O h a b r á n leído
-*-*• que yo. Un médico mu-
sulmán se ha creído en el
caso de consultar al Consejo
de Ulemas si podía utilizar
la sangre de un musulmán
creyente para transfundírse-
la e intentar con ello salvar
la vida de un comunista.
Después de larg-a delibera-
ción —continúa el relato—
el Consejo dictamina que "en
principio, el Islam aprueba
los nuevos métodos quirúrgi-
cos —;oh!, a ñ a d o por mi
cuenta, el principio ya e s t á
salvado!—, «ero que en nin-
gún caso puede tolerarse que
una parte del cuerpo tic un
musulmán pueda ser trans-
ferida al de un ateo". El pe-
riódico de donde se toma la
noticia inicial, añade: "Un
ateo significa un comunista".

Le está bien empleado lo
que le ha ocurrido al colega
musulmán. Porque esas co-
sas no se preguntan. Inten-
tar salvar la v id a de otro
hombre, sea quien sea y sea
como sea, eso sí qu,e es un
"principio" de humanidad. Y
si los medios para alcanzar
ese fin son de índole métrica,
y el médico se encuentra,
solicitado o no, en condicio-
nes de emplearlos, eso tam-
bién es un "principio" de
deontología m é d i c a . Como
que constituye uno de los
aforismos que Hipócrates, el
padre de la Me ti ie i na, ya
formuló cuatro siglos antes
de la Era Cristiana.

En los sifflos XVIII y XIX,
tan vilipendiados, no hubie-
ra ocurrido semejante infa-
mia. Excepciones aparte, esos |
s i g l o s no perdieron el ca-
rácter romántico que impe-
raba en la época. Es en el
siglo XX, no en el de las
"luces", sino en el que re-
coge las luces de los dos an-
íe.m>res, ti mi de esa escena
ha tsnido lu^ar. Es en este
siglo que vivimos, desespiri-
tiializado y, por tanto, dónele
tiene que imperar el egoís-
mo, cuando un hombre ha
perdido, quizás, la vida por-
que na semejante que pudo
dársela encontró reparos pa-
ra emplear Irtíj medios que a
ello hubieran comlucííl.. En
el ambiente que se respira
falta lo romántico; y quien
dice romanticismo dice ge-
nerosidad; y sin generosidad
no pvfi&a, haber caridad ni
amor. Donde no hay genero-
sidad sólo cabe resentimien-
to, !a única pasión incura-
ble. Povtjiic pueden curarse
las demás rcisiortcs, la cóle-
ra, la venganza, los celos, la
lujuria. La que tío puede cu-
aase es el resentimiento,
precisamente p o r q u e es lo
contradictorio, no lo contra-
rio, de la generosidad.

Causa it o c h or n o y ver-

güenza que en un hombre
q u e p a n semejantes mons-
truosidades, Anda la g e n t e
ahora a l a r m a d a con las
monstruosidades físicas u or-
gánicas que es capaz de pro-
ducir la Thalidomida, un
fárntaco cuya introducción
en Estados Unidos se ha po-
dido evitar. Probablemente
el colega musulmán y los
TJlemas consultados no ten-
drán en sus cuerpos ninguna
deformidad, pero a buen se-
guro que la llevan en el al-
ma. Puestos a suponer, no
me sorprendería que incluso
ofrecieran al Profeta, en su
oración vespertina, semejan-
te acción, con el1 r u e g o de
que la tuviera en cuenta a
la hora rie su muerte. Por-
que eso sí, muchos "creyen-
tes" cotizan a b u e n precio
para la o t r a vida, sus su-
puestos buenos actos. Lo que
un generoso jamás hace. Ni
ante Dios,

¿Por qué no se le ocurrió
al médico musulmán, en vez
de apelar a los Ulemas,
cambiar, siquiera ,en imagi-
nación, su papel y conside-
rarse él creyente musulmán
y enfermo, necesitado de los
auxilios del otro, comunista
y médico? Si el odio lio hu-
biera ofuscado su corazón,la
respuesta a esa pregunta no
hubiera sido distinta de la
que ya se hizo el hombre de
las cavernas, cuando de la
vida solitaria pasó a la de la
tribu, casi diría a la de la
horda. Dando un iviganlesco
salto de miles de sí»!?is
atrás, el colega musulmán,

tan ciil'n quizás, pero no ci-
vilizado, nos ha ofrecido el
ejemplo más ilustrativo de
cómo se puede estar "sólo"
aun formando parte de una.
sociedad. Quizás en su fa-
vor está qu« se formuló la

P IDO perdón a toda la honorabilidad por haber perdido unos
preciosos momentos, como dice la. gente bien, curioseando
ais/unas de esas deliciosas re2>istas juveniles femeninas.
¿Y qué otra cosa podía hacer? A veces se encuentra uno

del mar azvl—y el pregón de
,-Lotería- (Ya salieron loa vein-

i(!tta.les) Pero >i.o queda todo
J entre doce piit-fiu senos

J¡' L cierto

noró esta i4r
cusa: que la in t e l igenc ia ,
cua::slo no enraiza y se nu-
tre en el amor, sólo es el ins-
trumento más dócil de que
dispone el hombre para sa-
tisfacer, eso sí,* razonándolos,
sus deseos o sus temores.

Colega musulmán. No has
vivido la vida humana. Por-
que ' vida del hombre es
convivir con su,s semejantes.
No llevas incrustada en tn
alma la vida de los demás y
la tuya no puede sentirse re-
flejada en la de éstos. Toda
tu cultura no ha sido sufi-
ciente para proporcionarte
como verdad incontroverti-
ble, como "principio", que no
es de la incumbencia del mé-
dico manejar el destino; que
nuestra misión como médi-
cos, humilde ¥ modesta, pe-
ro no menos grandiosa y ex-
celsa, defender' siempre,
siempre, la vida. Pero voy a

I "Adquirid todos los números de la ¡moderna, sugestiva y ya, fa-
mosa colección..." (Aquí un título.) "Coleccionaréis momentos
de DICHA, ENSUEÑO, TERNURA y EMOCIÓN, que podrán repe-
tirse indefinidamente cada ves que volváis a leer cualquiera de
estos interesantes episodios." Si, ¿qué puede uno hacer si hasta
le ofrecen la felicidad a bajo precio? "¡COMPRAD FELICIDAD
A CINCO CÉNTIMOS EL MINUTO!" De donde se sigue—tenien-
do en cuenta el precio de la mayor parte de estas revistas—que
uno puede prometerse ana felicidad verdadera, completa, segu-
ra y exhaustiva durante media hora por cada número de revis-
ta. ¿Quién da más por menor - -

como dice uno de los títulos,
pero también qué estúpida.

Sin embargo, yo no quería
"meterme" con esas aventuras
de amor. A las iovsneitas les
hacen tanta ilusión... Yo quería,
más bien, ofrecer mt admira-
ción vor las letras de las can-

precio?
'• Y qué títulos tan convuicen-
I íes vara estas medias lioras de
| felicidad: "Eres un encanto",
j "Te espero en las nubes" (en
I IÍII avión, por supuesto, vero
! también en unas nubes metafó-

amor,

\

burrochar por el ambiente
desespiritualizado de la ^po-
ca. Lo r e f 1 e x i vo destruido
por lo impulsivo; el amor
EinS"iith'rto por el odio. Mi-
nerva decapitada por Martt,
o, por lo menos, Minerva Hi-
ena marciana.

I ya se puede. Sí, ya se puede gb-
I zar de dicha, ensueño, ternura
\y emoción. Los sentimientos de
I esos jóvenes y joven citas tan
[ monos (no sé en cuántos sentí-
í dos)
'de
'•de
es nada!

Pero la

ción uor l s
dones que, para '•rematar", pu-Wcan esa* «*•*«* üno> Que-después de todo, debe tener un

trasnochado mMtad W
ensayo solí)e la canción

vovular En él se hablaba del

T%Ó¡1 IZIZ ¡ZíW ¡I

verdad: después de
leer todas estas ilusiones, no sa-
be utio si decir que la realidad
es una exagerada, o emprender

tiene en la formación y educa-
ción del alma popular.. Hasta se
atrevía—osado e iluso que es
uno—a pedir una canción para
un pueblo. •

tontería; cada pue-

blas pregonero—has cantado—y
has dejado—tu "recuerdo" en
mi sombrero." ¡Qué delicia! ¿Y
para eso queremos ser

La otra canción se
ramba". No es vor nada. Sino»
que esta interjección sale a re-
lucir doce
versos. El
pregunta:
pregunto—qué llegarla a pasar

7,\

qué barbaridad. "Caramba, deci-

vistas se publican .dos letras,
del nombre de cuyas autores
uno no quiere acordarse. La pri-
mera se titula "El gorrión'', y
el autor, que debe sentir wefe-
rendas vor la avicultura, nos
hace decir o cantar a todos:
"Quién pudiera ser gorrión", Y
sólo para estar colgado de un
árbol de las ramblas oarcelo-
netas y observar "de lavida sus

heriúo brutal y mortalmenle en
la giierm (le }a Independencia,
exclamo: "¡Carambal" Pero no
ÍB hapan mncho ¿ ^ Son pa_
r m de ealumniari de hacer*le-
yenda ne(Jra m verso En lale!i

c¡rcrff!,<;ííi/¡.c¿a.<:, un español que
se estimé suelta un taco de los
gordos o se encomienda a Dios,

_ f veamos si somos ian

del liceo melodías—el arrullo \ JESÚS TOME, C. M. F.

Ei amargo y solitario Pascal
A la una de la madrugada del tifa 19 de aftosto dt 1S62, y

después rie una. terrible aííoni.i de veint.ifna.tro lloras, mo-
l í Blas F*aoal, uno de los mAs altos .ffetliofj-y. -una, de las
conciencias cristianas nías atormentada* d« toctos los tlern- •

pos. Hsstireus últimas palabras fueron para clamar ti Dios que no
abandonase si hombre: «¡Que Dios no me abandone Jamás!»

Desde las- matemáticas o la, técnica Hasta la teología., todo lo
dtmiln6 soberanamente, y el corazón de los hombres ele todos loa
tiempos se sentirá profundamente conmovido ni releer sus «Pensa-
mientos», en los que abordó todos los problemas esenciales de estre-
llas abajo y de estrellas an-Lba y las preocupaciones y sniíustias
humanas. Pero a los trescientos años de su nuierte, los que en
verdad nos resultan extraños de entre esos sus «Pensamien-
tos» soin loe vetativos a los p r o b l e m a s temporales de
Justic-a y gobierno d« la cludeid, .
porgue, mas bien que de su plu- blo w ° ' M leyes no son Justas,
ma cristiana, parecen saJldos de \porque el pueblo no las obedece
la mano del «Principe», rte Ma- B i n o porque las eres Justas; Por
quiayelo. Y ello nos resulta, (tde- esto hay que decirle al mismo
más, deseon.CTrta.nie. tiempo que es necesario obede-

Por lo pronto, ¿parece en Pas- certas porque son leyes, como
cal una. creencia firme en los
orígenes tenebrosos y diabólicos tea

de las estructuras sociales, por "**""
influencia quizas de Montaigne
o Jean Sotlln. pero sobre todo
su pesimismo radical sobro la
naturaleza humnna y las tareas

son superiores. Asi se pre-
toda sedición .si puede ha-

de este mundo. Hombre y imin-

cia.»
Se queda uno pasmado al leer.

Esa doctrina es profundamente

EN ESTA HORA DEL MUNDO
NOS ALEGRA

\.:t Inauguración de una iglesia
tliic «n el monasterio protestan-
te francés rie Taisé, han levanta-
tío jóvenes alemanes con sus
manos, como un .símbolo entra-
ñable rie. reconciliación entre los

dos pueblos. La iglesia llevará precisamente este bello nom-
bre de «iglesia de la Re conciliación» j ha sido idea üc un
abogado protestante alemán, bajo cuya inspiración ya se
lian levantado otras iglesias en Inglaterra. Grecia y Holán-
tJa, como signos de penitencia y «¡¡nación nllí donde la bar-
barie nazi t'ué, precisamente, más atroz,

Pero Taizé es, además, un lugar de reconciliación y fra-
ternidad de los cristianos de las distintas confesiones unidos
bajo la Cruz det Señor que, en épocas pasadas, tantas voces
utilizaron los unos contra los otros como una san^rientít
espada. Y esa gran reconciliación es la alegría y el milagro
de esté siglo XX.

l.¡i reforma agraria chilena ini-
ciada por la Iglesia en aquel
país, concretamente por el (his-
po de Talca, monseñor Larraín.
El obispo lia cedido las 180 hec-
táreas de tierra propiedad de l.i

Iglesia a dieciocho familias de campesinos sin tierra. Pew,
para no herir su dignidad, esía cesión no se ha hecho de
modo gratuito, que podría parecer una limosna, sino median-
te una cantidad que esas familias reembolsarán en los pró-
ximos años, a la vez que van devánela su nivel de vida; agua
corriente, luz eléctrica, etc.

Como era de esperar, este gesto de monseñor Larrain lia
disgustado a muchos y el obispo ha declarado: «He sido ob-
jeto de vivas criticas por ceder estas tierras a los campesi-
nos. Se me. ha dichfi (¡uc toilo será un fracaso y que vosotros
no seréis capaces de trabajar ñor vucsta cuenta, <)ue soy un
visionario. Pero yo lie liedlo frente a estas criticas, porque
tengo confianza en nios y en yosot.ros. En esta pequeña pro-

piedad y con este pequeño gmpo comienza hoy para el por-
venir de Chile algo grande».

Para Chile y para el mundo entero. Porque el que la Igle-
sia haya trazado el primer surco de la reforma agraria, hará
comprender a muchos que esa medida no es un monopolio
de los Castro, ni una idea satánica, sino una simple idea de
justicia cristiana.

'

NOS ENTRISTECE
Resurrección

del nazismo

Reforma agraria
en Chile

Los brotes de rncismn de las
últimas semanas, aunque sean
en tan pequeña medida eoino
revelan los sucesos de Argenti-
na, Gran Bretaña o listados Uni-
dos. Orsde luego, el nazismo es

una doctrina tan estúpida que solamente consigne hacernos
reir, pero tan monstruosa que nos hace temer. ¿lis qrie el
mundo no ha derramado ya bastante sangre a cuenta de los
imperios, los nacionalismos y los mitos estúpidos de las ra-
zas superiores e inferiores? ¿Tís que el antisemitismo o el
odio a la raza negra pueden tolerarse en una civilización
humana? Pero un día el mundo puede volver a ser conta-
giado de esta peste y aparecer rie nuevo la siniestra silueta
de los hornos crematorios. Esos locos que sueñan con tales
cosas deben ser desanimados enérgicamente.

líl suicidio de la actriz• MarÜyn
Monroc, una pobre mujer a
quien l<i vida ha tratado tan ri-
gurosamente. Sin hogar, sin una
verdadera amistad y sin «n arnor
auténtico, esa mujer ha venido

a ser el símbolo de tantos seres abandonados y solitarios
que un mundo egoísta y sensual, al que en vano pedían un
paco de amor, ha inducido at suicidio como a una liberación.
Y todos somos un poco o un mucho responsables de esle
mundn tan escasamente humano y de la tragedia de Marilyn.
muerta con el COTaarin vacío y solamente rodearla de dcseoií.
Abo va, Warilyn h;t ¡irá descubierto cine el amor existe, :i la
ve.', que nuestra bajera moral. Nuestro egoísmo responsable.

Muerte deMarílyn
Monroe

Los españoles y extran-
j í s p e trabajan ea

AieiiDia
BONN.—Veinte mil obra-

ros y empleados franceses
trabajan actualmente Gn
Alemania, entre ellos mu
chos de las regiones fron-
terizas aunque muchos de
los salarios sean, en prin-
cipio, superiores en Fran-
cia que en la República fe-
deral. Los franceses ocu-
pan el sexto lugar entre los
asalariados extranjeros en
Alemania, d e t r á s de los
italianos, españoles, grie-
gos, holandeses y austría
eos.

H tlcia en este mundo? ¿Cómo go-
r a estos hombres radical-

0 mente m&íos e Injustos? Pascal
] escribe: «Es justo que se siga lo

H que es Justo, es necesario que se
H siga lo qu-e es más Tuerten, lo
™ aue equivale a decir: sería justo

que la justicia reinase en.
mundo: pero, esto no

una pequeña élite dobe detentar n
todos los prlTllcKios materiales y H
espirituales y rnaatener a ele- «
gas al pueblo, ha?líndole creer 5
en le, Justicia de !a fuetea por y
ser fuerza y ley para que no lia- ¡
ya sedición alguna, en la, cual El
se perturbase ese falso orden y 13
desapareciesen esos privilceios, £T

que es malo 51

I ^^¿ifcTo^eH ? £ = > ™ 4 — §

La grosería,
plaga mundial

COPENHAGUE.—La fal-
ta de cortesía de los jóve-
nes es decididamente un
fenómeno mundial. Una
encuesta acaba de revelar
que en Dinamarca de cada
cien menores de 16 años,
sólo veintitrés'ce d e n r.u
asiento en los transportes
públicos a las personas ma
yores. La proporción RS
dn) 23 por ciento entre Ins
chicas y del 17 por ciento
entre los chicos.

H

potente, la fuerza sin la Justi-
cia es tiránica. La justicia qup
no está apoyada ;xv la fuerza
es burlada, porque siempre hay
malvados: pero ,1a ftiev^a sin la

Justicia es Intolerable. Es, pues,
preciso unir justicia y fuerza, y
para esto hacer que lo que es
Justo sea íuerte o que lo que
es fuerte sea Justo.»

Y aún va más allá de esta
identificación de .ftistleía y fuer-
za hasta proponer, como dice Al-
bert Béftuin, una stí^nica de c&-
itazón de las conílfnciasi. cuan-
do escribe: KL& Justicia es lo
que está establecido... No J3i>
diendo justificar la Justicia se
lia justificado la fuerza, a fin de
que fuerza y Justicia estuviesen
Juntas y se locase ]a paz, Que
es fel mayor IJIPU.B Y para ello
habrá que ensañar la conciencia
de los pueblos: ¡Qué bien se ha
necho en dlstinsniír n los hom-
bres por el exterior más que yinr
sus cualidades intprioresT i.GJnlén
pasará ant?s de nosotros dos?
íQulén certera el lugar ral otro?
i El. jiiá-s hábil I Pero yo soy tan
hábil como él, será prcrlso lu-
char. Mas él tiene cuatro cria-
dos y yo no ten^o más que uno:
esto se ve en seculda., no hay
más que contar: tenso, pues,
que ceder yo, y soy un idiota si
In discuto, llenos ea paa por es-
to metilo, y In. na;1, rs el mayor
d? lo? bienes.» ttEílo es, no será
Insta una ^ociedid. pero si hay

ella—-cíiT' FÍJSC.TÍ—r.rne-

es posible que un cristiano en- B
ino Pascal haya justificado todo ^

Porque precisamente el cristia-
no—por conservador que seíi—
entiende la, política como un
asunto de Justicia que, partien-
¡íbvíte la dignidad debida a cada
hombre, le pono a éste en situa-
ción de disfrutar y desarrollar
unas posibilidades materiales y
espirituales hasta el limite y
dentro de una sociedad basada

Justicia y la verdad y '

que situarlos en su contex-
para comprenderlos bien y
Claro que a lo que tienden
es a lustíftca.r tiranías rie

r que sean, sino a
mostrar que en este mundo no
es posible la Justicia, que el la-
do político-social del hombre es
también miseria y nfldft. Que de-
bemos conformamos con el bien
de un falso orden Injusto que
nos asCEure la paz. Que el pue-

t r ' " l " i ; *• Prtt»r«O dfrtr a] nue

o soportaría una. verdad
tan terrible. Que ti Vínico refu-
gio del nombra es Cristo, y todo
lo demás es Injusticia, nada e
impostura.

Trescientns afios después no
liny, sin embargo, ningún 01 IB-
Hano que necesite humillar tan-
lo ai tiombr-! y mninclar a la
justicia en el 60U&JO Dará so-
euir siendo fiel a Días. Sino fo-
dn lo í-ontr^.-in

JOSI-; ,Í\MV.SÍU LOZANO
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